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			Sinopsis

		

		
			Tres amigos. Un reto. Siete pecados.

			Adam, Oliver y Lance se conocieron por una fatalidad del destino que, en vez de enemistarlos, los convirtió en un trío inseparable. Cada año se reúnen en el mismo lugar y lanzan un reto. 

			Adéntrate en sus páginas y descubre el excitante juego que Adam les lanza a sus amigos y que les permitirá experimentar los Siete Pecados Capitales a través del sexo.

			¿Lograrán completarlo?

			ADVERTENCIA: Si lo que buscas es una gran historia de amor, este libro no es para ti. Si lo que deseas es experimentar la lujuria, la avaricia, la ira, la gula, la envidia, la pereza y la soberbia a través del sexo, entonces: ¡que empiece el juego!

		

	
		
			Oliver Knight

			Siete pecados, 2

			Alissa Brontë
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			A ti, gracias por darle una oportunidad a mis historias.

			 

			A Yolanda y Noemí, gracias por todo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Es la primera vez que Adam nos invita a una cena en su ático. Es la primera vez que, además, nos advierte que habrá más invitados. Lance y yo nos miramos en el portal de entrada al encontrarnos. No hace falta que digamos lo que pensamos, porque a ambos nos ronda por la cabeza la misma idea.

			—Es por el reto, ¿verdad? —pregunta al final Lance, poniendo voz a mis propios pensamientos.

			—Claro que lo es. ¿Por qué demonios si no iba a organizar Adam una fiesta en su ático? Es la primera vez que lo hace y, además, tendremos compañía y me puedo imaginar quién será esa compañía…

			—Las chicas de Divina, ¿no? —aventura, aunque ambos sabemos la respuesta.

			Asiento sin más y abro la puerta. Dejo que mi amigo pase antes que yo, y lo sigo de cerca. Caminamos juntos hasta el ascensor y esperamos a que llegue a nuestra planta.

			—Sé que a ti te gustan mucho las chicas de Divina, pero la verdad es que yo estoy aburrido de ellas —suelta Lance, tirándose de la corbata. Parece incómodo.

			—¿No te apetecía venir?

			—No, no es eso. Es la maldita corbata, estoy hasta los huevos de llevarla a todas horas. La verdad es que me muero de curiosidad, ¿quién será la mujer?

			—¿Y qué más da? —respondo, encogiéndome de hombros.

			Los dos reímos, porque pensamos de la misma forma.

			El ascensor abre sus puertas y nos libera, a la vez que nos dice con su metálico idioma que hemos llegado. Caminamos hasta la puerta de la vivienda de nuestro amigo. Nunca lo decimos delante de él, pero Lance y yo creemos que fue el que más tocado se quedó después de lo de Jessica. Al que más le dolió descubrir que no era el único ni el mejor. Desde ese día, su obsesión por ser el número uno se acentuó.

			—Llama —le digo a Lance, con las manos en los bolsillos.

			—Deberías llamar tú, al fin y al cabo, yo soy tu cliente, trátame con respeto.

			Eso me hace soltar una carcajada. La verdad es que Lance y Adam fueron lo mejor de aquellos tiempos oscuros, lo son todavía. Son mis amigos y son mis clientes, cierto.

			—Si quieres, te trato como a los demás, pero ten en cuenta que eso conllevará una subida de honorarios que no tengo claro si te gustaría…

			Lo he dicho en broma, pero lo pienso en serio. Lance se da cuenta y llama sin rechistar, eso hace que yo vuelva a sonreír. Una cosa es la amistad y otra los negocios. Y, aunque somos amigos, son conscientes de que soy el mejor abogado de todo Nueva York y el único capaz de sacarles las pelotas del sitio equivocado, sin que tenga graves consecuencias para sus carreras, si es necesario.

			Entramos en el ático de Adam. Es una puta maravilla. Las vistas son espectaculares, y él sabe que tanto Lance como yo querríamos uno igual para nosotros.

			—Vaya, ¿os habéis arreglado para la ocasión? —pregunta divertido mirándonos de arriba abajo.

			—Sí, claro, como si llevar traje todo el puto día no fuera lo normal para nosotros —protesto entre dientes, a la vez que meto las manos en los bolsillos.

			—Bueno, la imagen forma parte de nuestro trabajo —interviene Lance, el mismo que hace unos segundos casi se arranca el cuello al aflojarse la corbata…

			—Ya… Bueno, Lance, tengo en la cocina a una presa para ti. Sé que te va a gustar, pero recuerda que es la camarera. Necesito que trabaje, luego, si quieres, puedes tirártela —le dice Adam con una sonrisa pícara.

			—¿Así que se trataba de eso? ¿Es una fiesta para facilitarnos el juego? —pregunta interesado Lance, aunque todos sabemos la respuesta.

			—Algo así —contesta Adam con una media sonrisa, pero esta vez es diferente. Nunca antes, que recuerde, lo he visto sonreír así, es casi como si hubiésemos vuelto varios años atrás.

			—¿Algo así? —inquiero. Siento una gran curiosidad por saber qué hay detrás de esta pantomima.

			Lo miro de reojo, no me fio de él y lo sabe. No es la primera vez que se mete en un lío de los gordos y me cuesta sudor y lágrimas sacarlo de él.	

			—Más bien es para facilitarme el juego a mí —confiesa.

			—¿Así que hay una candidata? —pregunta Lance, serio.

			Ambos esperamos su respuesta. Adam duda. Parece que algo lo atormenta, sus ojos azules se ven oscurecidos por una sombra que amenaza tormenta.

			—La hay, pero ¡joder!, me ha dado largas —confiesa entre risas.

			Lance y yo nos miramos y rompemos a reír. No podemos creer que el gran Adam Black haya recibido largas de una mujer. Cuando él aparece, la atmósfera cambia, se nota que el ambiente se llena de suspiros y miradas soñadoras.

			Lo seguimos hasta la mesa de bebidas. Coge tres vasos para servirnos el bourbon, cuando una voz pregunta:

			—Señor Black, ¿qué les sirvo?

			Es una joven de mirada felina y está tras la barra de bebidas como si fuera una verdadera barman. Es muy atractiva y justo el tipo de Lance. Este no dice nada, pero al mirarlo puedo leer sus pensamientos en sus grandes ojos oscuros. La desea.

			—Tres bourbon con hielo —dice Adam.

			La joven empieza a servir las copas, ninguno podemos dejar de mirarla. Ella parece ajena a todo, concentrada en su tarea. Maneja la botella con agilidad, está claro que se dedica a esto y que, por supuesto, no es la primera copa que sirve.

			—¿Eres barman profesional? ¿Sabes preparar cócteles? —le pregunta Adam, curioso.

			Todos estamos pendientes de sus movimientos. A Lance solo le falta babear, como me imaginaba. La mira sin vergüenza, sin disimular lo que pasa por su mente. ¡Demonios! Hasta puedo ver que la barra del bar le parece un buen lugar para follársela.

			—Lo soy —contesta la joven, sin apartar la mirada de Lance.

			El timbre suena de nuevo y Adam se aleja. Al cabo de unos segundos oímos la ajetreada entrada del grupo que forman las escorts. Divina en cabeza, seguida de sus pupilas.

			Me relamo. Me gusta este tipo de compañía porque después no piden explicaciones ni tienen quejas. Todo les parece bien y es fantástico si va a acompañado de la suma adecuada.

			Un destello rojizo llama mi atención, es una de las chicas del catering. Tiene un carisma que irradia luz y me siento como una luciérnaga. Me acerco a ella con la copa en la mano. Tal vez decida cambiar a las chicas de Divina por la camarera.

			La joven me ve y no baja la mirada, sino que me observa parada en el sitio, sosteniendo la bandeja llena de bebidas.

			—¿Vino, señor?

			—¿Y si quisiera una bebida un poco diferente? —susurro sin dejar de mirarla de arriba abajo.

			—Por lo que veo, le van las bebidas de color rojo —responde con una sonrisa sensual que llega hasta mi polla.

			—Sí, rojas, dulces y provocativas, también algo picantes… ¿Tiene algo así?

			Ella esboza una gran sonrisa que me hace desearla más. Pero Adam se acerca a nosotros y la camarera se aleja.

			—Las empleadas están prohibidas durante la fiesta. Tienes mucho donde elegir, Oliver.

			—Sí, pero ¿la has visto?

			—Sí, ¿cómo no? Sé que parece hecha a medida para ti, pero no esta noche.

			Voy a replicar, pero no puedo, llaman de nuevo a la puerta y, cuando Adam abre, aparece la mujer que le interesa. Es imposible no adivinar quién es, porque mi amigo se pierde en ella. Parece hipnotizado por esa mujer que, para mi sorpresa, parece no estar interesada en él. Es casi como un milagro que haya una mujer que no lo esté. Sin embargo, esta apenas se ha molestado en mirarlo. Me fijo en su marido, que se integra enseguida en la fiesta y no se aparta de Divina y algunas de sus chicas, que parecen encontrarlo atractivo.

			Adam, por su parte, parece un perro faldero tras la mujer que acaba de llegar y que me despierta curiosidad por el tipo de relación que tiene con su compañero. Mientras, Lance no se despega de la barra de bebidas, parece que él y la joven barman han conectado.

			La noche pasa, hemos tomado algunos canapés y las jóvenes camareras nos amenizan la velada alegrándonos la vista. La barman no deja de preparar cócteles de colores llamativos a petición de Divina y sus chicas.

			Lance parece hechizado. Puedo ver su mirada de cazador; es como un gran felino, en cuanto elige una presa, no para hasta conseguirla. Y estoy seguro de que no va a dejar de tentar a esa joven hasta que ella ceda. Si algo tiene Lance, aparte de su atractivo y de ese puto cuerpo que parece el de un dios en vez del de un mortal, es una labia que convence a cualquiera de lo que quiera. Y esa chica está en peligro.

			Unas manos suaves me aflojan la corbata y desbrochan uno de los botones de mi camisa. Me inclino hacia atrás y cierro los ojos, en realidad no me importa quién sea, ni cómo sea, tan solo quiero despejarme la mente un rato.

			De pronto noto otras manos, algo más ásperas y de uñas afiladas, que rozan mi pecho. Estoy empalmado. El sexo siempre me ayuda a relajarme. Hace mucho que dejó de ser un acto íntimo y se convirtió en algo impersonal. Por eso no me importa nada quién sea responsable de los roces.

			Me levanto y, al hacerlo, una mano aferra la mía. Miro de reojo y veo a la joven que me estaba acariciando, sin prestar atención a sus rasgos. Camino con ella de la mano hasta una de las habitaciones que Adam no usa y que sé que puedo utilizar para lo que va a suceder a continuación. No es la primera vez que entro en una de ellas, de todos modos…

			Al llegar, me quito los zapatos. Oigo el quedo ruido de la puerta al cerrarse y unos pasos y me doy cuenta de que no son solo de una persona. Desvío la mirada hacia mis acompañantes y me relamo.

			Voy a dejar que me hagan todo lo que quieran. Necesito liberar un poco la presión que tengo en el pecho, esa que apareció y se quedó cuando Jessica me rompió el corazón.

			Las manos de una de las chicas de Divina me empujan y caigo sobre la gran cama. Ella sonríe y me mira con deseo. Al menos le gusto. Aunque sea sexo frío e impersonal, me gusta saber que al menos les parezco atractivo.

			—Relájate, encanto, que nosotras vamos a tomar las riendas, ¿verdad, Amber? —le pregunta a la otra joven.

			—Sí, no hay nada que nos guste más que tomar el control de todo —murmura entre risas.

			La primera me quita el cinturón, mientras la otra me deshace el nudo de la corbata y suelta más botones de mi camisa. Se colocan frente a mí y empiezan a desnudarse balanceándose al ritmo de una música que no soy capaz de escuchar. Pero sus movimientos son tentadores, me atrapan y me dejo llevar…

		

	
		
			Capítulo 2

			Lujuria: Excesiva presencia de pensamientos sexuales. Deseo y actividad sexual exacerbados. Exceso o abundancia de cosas que estimulan o excitan los sentidos.

			 

			Siento cómo la lujuria me inunda. Noto cómo llena cada una de mis terminaciones nerviosas. Los pensamientos sobre lo que va a suceder me llenan y consiguen que pierda el norte. Tengo los sentidos sobreestimulados. Ni siquiera puedo controlar las reacciones de mi cuerpo. Me quedo sin aliento. No tanto porque estas chicas me gusten, es más la situación lo que me atrapa.

			Siguen con su contoneo, tan solo les falta una barra de pole dance para que sus balanceos sean perfectos. Ríen. Jadeo. Puedo sentir cómo mi polla aprieta los pantalones; necesita salir de esa cárcel en la que se ve atrapada.

			Una de ellas se acerca, se coloca sobre mis piernas y sus senos, llenos de cualquier mierda artificial, se detienen justo frente a mi cara. ¿Cómo voy a resistirme? La verdad es que en algún momento tengo que darle las gracias a Adam. Por la fiesta. Y por el menú.

			Coloco mis manos, traviesas, ansiosas, sobre sus pechos, que no dejan de tentarme, y los aprieto con fuerza, con alevosía y premeditación. Su jadeo, excitado, hace que mi frenesí aumente.

			Le muerdo el pezón por encima de la prenda que lleva puesta y lo noto duro bajo la lengua. Lo lamo. Ella ríe y gime. Alzo la mirada y me encuentro con un rostro que no conozco y que mañana no recordaré, pero me da igual. Solo importa el momento. Es lo único real que tenemos, el ahora.

			—Vaya, parece que tenemos aquí a un niño malo… ¿Te das cuenta, Amber? Es un niño malo que se merece un buen castigo… —susurra la joven entre risas, dirigiéndose a su compañera.

			—Ya lo veo, Esmeralda, ya lo veo… —confirma a Amber, a la vez que sus manos se pasean traviesas por mi espalda y bajan hasta colarse entre mis piernas—. Uff, y además está bien dotado… muy bien dotado —susurra cerca de mi oreja, para, acto seguido, darme un mordisco en el lóbulo, lo que hace que gruña.

			¿Cómo no hacerlo? Tengo a dos preciosas mujeres dispuestas a darlo todo sin pedirme nada a cambio.

			Amber me muerde el cuello, se aleja riendo y tira de Esmeralda hacia el fondo de la habitación. Una vez allí, como si estuvieran dentro de una película porno, ambas empiezan a tocarse y a besarse, lo que hace que me remueva incómodo y gruña de nuevo.

			Puedo ver cómo la lengua de una de ella sale para meterse en la boca generosa de la otra y, por instinto, me llevo una mano a mi sexo, que palpita impaciente en busca de un alivio que, de una forma u otra, va a obtener.

			Ambas mujeres no dejan de tocar y acariciar el cuerpo de la otra. Esmeralda le quita el top a Amber, liberando sus senos. Es casi como una explosión de sensualidad.

			La boca de Esmeralda se entretiene en ellos, los lame, los muerde y Amber no deja de jadear sin quitarme la vista de encima. Ríe al darse cuenta de que froto mi polla sin parpadear. No podría parpadear aunque quisiera. ¿Cómo dejar de mirarlas?

			—Esmeralda, para, creo que nuestro invitado está muy solo —susurra Amber con la mirada perdida en la bruma que nos envuelve a todos dentro de esa habitación.

			—¿Tiene celos, señor Knight? —me provoca Esmeralda, mordiendo con fuerza uno de los pezones de Amber.

			Esta gime y eleva la cara hacia el techo, tal vez buscando unas estrellas que solo ven sus ojos. La otra no deja de acariciarla, de masajear sus senos con sus manos, demasiado pequeñas para tanta exuberancia. Me froto con más fuerza. El pantalón va a prenderse en llamas. Yo también.

			Amber empuja a su amiga, que cae sobre uno de los sillones que hay en el fondo de la habitación y le abre las piernas con las suyas, antes de arrodillarse entre ellas. Estoy a punto de estallar en combustión espontánea.

			Amber sube la falda de Esmeralda y, aunque no lo veo con claridad, puedo imaginar lo que hace. Lame su sexo por encima de las bragas de encaje. Fijo la mirada en las manos de la joven; cada vez que ella pasa la lengua entre sus piernas, Esmeralda agarra con fuerza los brazos del sillón.

			Los jadeos de ambas nublan la poca cordura que me resta y meto una mano entre la cremallera de la bragueta, donde me topo con la humedad que derramo.

			—¿Le gusta lo que ve, señor Knight? —pregunta una de ellas, aunque ahora mismo no tengo claro cuál ha sido.

			—¿Va a participar o es tan caballero como indica su apellido? —pregunta la voz de la otra.

			—Pensaba que no estaba invitado a vuestra reunión privada…

			—Claro que lo está, es el invitado de honor. ¿Nadie le ha informado de ello?

			Niego con la cabeza, sonrío, me pongo de pie y me tambaleo. Estoy tan excitado que no creo posible estarlo más. ¿Alguna vez lo he estado más? Me acerco a ellas y ni me molesto en quitarme la ropa; no estamos aquí para intimar, solo para follar. Y eso voy a hacer, me las voy a follar a las dos. De todas las maneras que me permitan, que espero que sean muchas y variadas.

			La lujuria consume mi cuerpo, me siento febril, fuera de mí, como si otro hubiera tomado el control de todo lo que, a mi alrededor, se ha distorsionado. Al llegar al sillón, Amber se levanta y me cede el sitio. Aunque antes de sentarme, ambas me bajan el pantalón y lo dejan caer al suelo, sin vida. En estos momentos me siento como un muñeco sin cuerdas, a merced de dos niñas ansiosas por jugar juegos prohibidos.
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